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Había una vez, dos plantas hermanas de la familia Euphorbiaceae. Una de ellas,
Enriquebeltrania disjuncta, la cual vive en el centro-occidente de México, y la otra, E.
crenatifolia, en la península de Yucatán. Ambas viven en el mismo tipo de ambiente,
resisten condiciones climáticas similares, sus raíces de aferran a suelos muy similares,
pero….. están separadas por una distancia de 1,500 kilómetros, un mar y varias montañas.
Más sorprendente aún es que no se conoce a ningún pariente que viviera en un sitio
intermedio entre ellas. Si las plantas no brincan distancias tan grandes, ¿Cómo podría
ocurrir esto? ¿Algún dispersor las colocó tan separadas? ¿Dónde están las hermanas
intermedias? ¿Existieron tales? Acompáñenme a conocer esta linda historia.
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Enriquebeltrania Rzed. es un género de la
familia Euphorbiaceae endémico de México
que incluye solo dos especies: E. crena-
tifolia (Miranda) Rzed. y E. disjuncta De-
Nova & V. Sosa (Figura 1). De hecho, es el
único género de la familia, endémico de
México (Steinmann, 2002). Ambas son
plantas leñosas, arbustos o árboles, con
ramitas espinosas muy rígidas, hojas ovadas
a romboides, flores que carecen de pétalos,
con 20-30 estambres y semillas carun-
culadas (De-Nova et al., 2006) (Figura 2A).
El carúnculo es un pequeño apéndice

adherido a la semilla rico en grasas y pro-
teínas, por lo que se ha sugerido que éstas
pueden atraer hormigas y así ser dis-
persadas (Webster, 1994; Lisci y Pacini,
1997) (Figura 2B). E. crenatifolia crece en
dunas costeras, orillas de lagos salados,
bosque tropical lluvioso y matorral xerófilo
de los estados de Yucatán, Campeche y
Quintana Roo (De Nova et al., 2006). E.
disjuncta habita en una pequeña porción de
la Costa de Jalisco y Sinaloa, en vegetación
de matorral xerófilo, manglares y duna
costera (De Nova et al., 2006).
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Figura 1. Mapa de distribución del género Enriquebeltrania (Euphorbiaceae) en México. Los
puntos en amarillo representan poblaciones de E. disjuncta, y los puntos azules corresponden a E.
crenatifolia. (Tomado de Cuevas-Chapa, 2016).

Durante mucho tiempo se pensó que
Enriquebeltrania crenatifolia era la única
especie del género, y que entonces, las
poblaciones que se encontraban en Jalisco
pertenecían a la misma especie (Steinmann,
2002). Tiempo después, mediante un estu-
dio detallado de su morfología y estudios
filogenéticos, se llegó a la conclusión de
que se trataba de dos especies distintas (De-
Nova et al., 2006). Lo que más distingue a
ambas especies es que E. disjuncta tiene el
pedicelo de las flores femeninas (pistiladas)
muchos más largo que E. crenatifolia,
además de que está articulado y tiene de dos
a tres brácteas (Figuras 2 C-F).

Ante este hecho, algunas preguntas pue-
den venir a nuestra mente, ¿Cuáles fueron

los procesos históricos, biológicos y eco-
lógicos que llevaron a la separación de estas
poblaciones? ¿Hace cuántos años dejaron de
ser una sola especie (tiempo de diver-
gencia)? ¿Porqué no hay especies her-
manas en la distribución intermedia?

Para entender los patrones de dis-
tribución de las especies, es necesario traer
a colación a la biogeografía histórica. Esta
disciplina integra distintas ramas de la
ciencia, como ecología, biología repro-
ductiva, edafología, climatología, geografía,
botánica, historia, evolución, taxonomía y
hasta paleontología (Crisci, 2001; Wiens y
Donoghue, 2004; Morrone, 2007). Las prin-
cipales explicaciones que la biogeografía
histórica ofrece para las distribuciones dis-
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Figura 2. A) Aspecto general de Enriqubeltrania crenatifolia en la Península de Yucatán. B)
Carúnculo en semillas de Euphorbiaceae. (https://jardin-mundani.blogspot.mx/). C) Flores
pistiladas y fruto de E. disjuncta. D) Flores estaminadas de E. disjuncta. E) Flores pistiladas de
E. crenatifolia. F) Flores estaminadas de E. crenatifolia. (Fotografías A, C-E: Arturo De Nova;
F. Jim Conrad).
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yuntas (como el caso de Enriquebeltrania)
son dos: dispersalismo (o dispersión) y
vicarianza (Crisci et al., 2001; Luna-Vega,
2009) (Figura 3). La dispersión implica la
expansión del área de distribución de una
especie al saltar barreras existentes (lagunas,
ríos, montañas), para luego divergir
(formación de una o varias especies nuevas).
La vicarianza está más relacionada con la
historia geológica de un lugar, en donde una
población es separada por la aparición de
una barrera geográfica (la separación de los
continentes, la aparición de un volcán o
montaña, transgresiones marinas, etc.), lo
que podría llevar a la especiación. Ambos
procesos no son excluyentes, como se ha
pensado en muchas ocasiones cuando se
intenta explicar la distribución de los
organismos (Crisci, 2001; Morrone, 2007).

La segunda autora estudió la evolución y
biogeografía de estas especies, a fin de
tratar de entender las causas de su
distribución disyunta. La estimación de los
tiempos en que estas especies divergieron,
resultó en una edad aproximada de 17.6 a
10.8 m.a. Ambas fechas corresponden al
Mioceno, que se caracterizó por una acti-
vidad orogénica compleja y cambios
climáticos (Kürschner et al., 2008), in-
cluyendo el movimiento tectónico del
Bloque de Chortis en dirección Oeste-Este
(Pindell y Kennan, 2009; Guerrero y
Herrero-Bervera, 2010) (Figura 4). Por ello,
se propone que este suceso pudo ser el
principal agente causal de su distribución
disyunta, donde el Bloque de Chortis
funciónó como una balsa (o algo así como
el arca de Noé) que llevaba consigo
elementos vegetales, como por ejemplo al
ancestro de Enriquebeltrania. Además de lo
intuitivo que puede ser esta suposición, un
análisis biogeográfico llamado recons-

trucción de áreas ancestrales sugiere que la
vicarianza es la causante de esta especiación
(Cuevas-Chapa, 2017).

Figura 3. Diferencias entre dispersión y
vicarianza, procesos utilizados en bio-
geografía histórica para explicar la
distribución disyunta entre dos taxones.
(Tomado de Luna-Vega, 2008).

Durante el Mioceno, también ocurrieron
múltiples eventos de expansiones y re-
gresiones marinas en la región de la
Península de Yucatán (Maya-Martínez et al.,
2011), que pudieron haber favorecido el
desplazamiento (dispersión) de Enriquebel-
trania en dirección sur-norte. Finalmente, es
importante resaltar que pudieron haber
ocurrido otro tipo de acontecimientos que
favorecieron esa dispersión, por ejemplo,
desplazamiento de semillas (recordemos
que estas tienen un carúnculo) con ayuda de
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hormigas (Cuevas-Chapa, 2017). De tal
manera que, la distribución disyunta de E.
crenatifolia y E. disjuncta puede ser
explicada por dos procesos: primero un
evento de vicarianza y una dispersión
posterior.

Cada planta tiene una historia que con-
tarnos, y la manera en cómo llegó a estar en

donde la vemos puede ser motivo de inte-
resantes estudios biogeográficos. Es impor-
tante recordar que no solo las condiciones
climáticas o edáficas son las que determi-
nan la presencia de una especie en tal o cual
lugar, sino que existieron eventos en el
pasado que rearreglaron biotas enteras a lo
largo de todo el globo terráqueo.

Figura 4. Movimiento del Bloque de Chortis en dirección occidente-este, durante el Mioceno.
(Tomado de Guerrero y Herrero-Bervera, 2010).
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